COMENTARIO DEL MAPA SOBRE 

EL TAMAÑO FÍSICO PREDOMINANTE DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS.
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TAMANO FiSICO PREDOMINANTE
DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS
Fusete: INE. Conso Agrer 1999




A) ASPECTOS GENERALES. Nos encontramos con un mapa temático de coropletas, es decir, aquel que utiliza colores o tramas para representar el área ocupada por un fenómeno geográfico. En este caso, el área que sirve como base a la representación son las provincias españolas.

El mapa representa el tamaño físico predominante de las explotaciones agrarias en cada una de las provincias españolas, es decir, si en cada provincia predomina la gran, la mediana o la pequeña explotación.
Como ya se ha dicho, el espacio geográfico representado es España, y más concretamente, sus provincias. La fecha a la que se refiere el mapa es 1999, y la fuente de procedencia de los datos es el Censo agrario del Instituto Nacional de Estadística.

B) COMENTARIO. Lo primero que tenemos que hacer es definir el fenómeno representado: explotación agraria es el conjunto de parcelas gestionadas por un mismo titular o explotador agrario, independientemente de si están juntas o separadas entre sí, y de si son de su propiedad o no (y si no lo son, si las explota en régimen de arrendamiento o de aparcería).
Si observamos el mapa vemos que la localización del fenómeno representado se presenta de la siguiente forma: la pequeña explotación (menos de 10 has.) predomina en el norte peninsular, donde se asocia a minifundios tradicionales trabajados a tiempo parcial, y en la Comunidad Valenciana, donde se dan explotaciones modernas, hortofrutícolas, a tiempo completo y muy rentables. La gran explotación (más de 100 has.) predomina en Andalucía occidental, Extremadura, Castilla-La Mancha, parte de Castilla y León y Aragón, y tradicionalmente se ha asociado a una agricultura extensiva de bajos rendimientos, aunque últimamente muchas de estas explotaciones se han convertido en empresas capitalistas de elevada productividad y altos rendimientos. La mediana explotación no tiene apenas plasmación en el mapa, excepto en Gerona y, sobre todo, en Valladolid y Zamora.
Las causas de este reparto geográfico tienen una explicación histórica que se remonta a la Reconquista, cuando en sus primeras fases, el tipo de repoblación de presura y, en menor medida, concejil, que afectaron a la mitad norte peninsular, facilitaron el acceso a la propiedad de la tierra a un número importante de personas; sin embargo, en las fases finales de la Reconquista, centradas en el centro y sur peninsular, las repoblaciones llevadas a cabo por las órdenes militares y las grandes familias nobiliarias concentraron la propiedad en pocas manos. Pero también hay causas más recientes que explican el aumento del tamaño de las explotaciones, como el éxodo rural que se ha producido desde 1960 y la política agraria de la UE desde los años 90, que han favorecido la venta de tierras, su arrendamiento, las prejubilaciones y el abandono voluntario de la actividad agraria.


En lo que se refiere a la distribución de las explotaciones, Tradicionalmente las explotaciones incluían numerosas parcelas, a menudo separadas entre sí. Actualmente se sigue una política de concentración parcelaria (iniciada de 1952, y que establece una unidad de superficie mínima para la creación o división de parcelas) que pretende disminuir el minifundio y la dispersión parcelaria, concediendo a cada propietario una sola parcela equivalente a las que tenía dispersas, además de dar acceso a las parcelas a las vías de comunicación. El resultado son parcelas menos numerosas, más grandes, más regulares y con reducción de lindes. Esta concentración ha afectado más a las áreas de monocultivo de secano que a los minifundios norteños o levantinos.



Por lo que respecta al régimen de tenencia, éste es el grado de dominio sobre la explotación agraria. En la tenencia directa, el propietario y el explotador agrario son la misma persona. Es el régimen predominante en España. En la tenencia indirecta, el propietario cede la explotación de la tierra a otra persona a cambio de un porcentaje de la cosecha –aparcería- o del pago de una renta –arrendamiento-.

